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			Capítulo 1

			 

			–SERÁ mejor que vayas, Nathan. Hay una mujer a punto de saltar de tu edificio.

			Dos frases.

			Eso fue todo lo que hizo falta para que Nathan Archer saliera de su oficina en Columbus Circle y corriese hacia el norte de la ciudad, en dirección al edificio en el barrio de Morningside. El metro era el medio de transporte más rápido a esa hora, mucho más que un taxi o su chófer, pero lo dejó a una manzana del edificio de la calle 126 Oeste en el que había crecido y se había hecho mayor antes de tiempo.

			Nathan tuvo que correr para llegar y, una vez allí, abrirse paso entre la gente. Aparentemente, toda la población del norte de Manhattan estaba esperando que algún pobre ser humano se subiera a un puente o a un tejado.

			O a una cornisa.

			Cuando llegó frente al edificio levantó la mirada y allí estaba, en la cornisa del décimo piso, pero no dispuesta a lanzarse como un pájaro, sino más bien en cuclillas. Parecía joven, aunque no era fácil saberlo a esa distancia.

			Estaba mirando el cielo con intensidad, sin percatarse de la gente que la observaba desde la calle. ¿Estaría rezando o perdida en el atormentado mundo que la había hecho subirse a la cornisa?

			–El equipo de emergencias viene hacia aquí –dijo un policía, a su lado–. Llegarán en veinte minutos.

			¿Veinte minutos? La mujer debía de llevar allí al menos el cuarto de hora que él había tardado en llegar. ¿Qué posibilidades había de que aguantase veinte minutos más?

			No muchas.

			Nathan miró a los espectadores, que no hacían absolutamente nada para solucionar la situación, y tuvo que contener un suspiro.

			Había muchas razones por las que a él le gustaba quedarse en la sombra. En la sombra le había ido bien toda la vida.

			Uno hacía muchas cosas cuando no estaba perdiendo el tiempo siendo el centro de atención. Además, él pagaba a otras personas para que se colocasen bajo los focos.

			Desgraciadamente, ninguno de ellos estaba allí en ese momento.

			Él sí.

			Nathan volvió a mirar a la mujer en la cornisa. ¿Los muros de la casa no habían albergado ya suficiente tristeza?

			Mascullando una palabrota, se dirigió al portal. ¿A nadie se le había ocurrido intentar hablar con ella?

			Cuando el ascensor se detuvo en el octavo piso, Nathan pasó al lado de tres personas que bajaban sin saber del drama que estaba teniendo lugar en su propio edificio. Cuando lo vieran en las noticias por la noche se darían de tortas por habérselo perdido.

			Aunque no saldría en las noticias de la noche, se dijo, mientras él pudiese evitarlo.

			No había trabajado tanto durante esos años para que una mujer con un tornillo suelto lo estropease todo.

			Nate llegó al rellano del décimo piso y contó las ventanas de ese lado del edificio. Nueve, diez, once, en la duodécima se detuvo durante un segundo... antes de patear la puerta del apartamento 10B. Tan frágil como el resto del edificio, que tenía casi cien años, la puerta se vino abajo soltando una lluvia de astillas.

			El apartamento era lo bastante pequeño como para mirar en las cinco estancias en veinte segundos, incluso cojeando por el dolor que sentía en el tobillo después de patear la puerta.

			Tres de las habitaciones tenían ventanas al exterior selladas por razones de seguridad, pero el arquitecto debía de haber considerado que solo los adultos necesitaban ser salvados de sí mismos porque en todos los pisos había una ventana sobre la cisterna del inodoro. No era grande, pero sí lo bastante como para que una mujer o un niño se colasen por ella.

			Él lo sabía por experiencia.

			Aquella estaba abierta, sus elegantes cortinas de color limón volando con el viento.

			El corazón de Nathan golpeaba dolorosamente sus costillas y tuvo que hacer un esfuerzo para llevar oxígeno a sus pulmones mientras se apoyaba en la cisterna para mirar hacia la cornisa, temiendo no encontrar más que un espacio vacío donde la mujer había estado unos minutos antes.

			Pero seguía allí, de espaldas a él, a cuatro patas, ofreciéndole una buena panorámica de su trasero bajo unos ajustados pantalones vaqueros...

			Y un montón de sogas y anclajes metálicos con los que estaba enganchada a la cornisa.

			Nathan apretó los labios, furioso. De todas las estupideces que había visto en su vida...

			Airado, asomó la cabeza por la ventana y gritó:

			–¡Será mejor que salte o la empujaré yo mismo!

			Viktoria Morfitt se dio la vuelta a tal velocidad que estuvo a punto de perder el equilibrio. Sus reflejos estaban oxidados por falta de uso, pero su memoria de montañera seguía intacta y, de inmediato, envió a sus músculos el mensaje de que debía sujetarse a la cornisa con las dos manos. La descarga de adrenalina hizo que soltase una palabrota al ver a un hombre asomando la cabeza por la ventana de su cuarto de baño.

			Intentando recuperar el equilibrio, se echó un poco hacia atrás y, sin querer, golpeó el nido de halcones peregrinos que había estado instalando.

			El extraño asomó medio cuerpo fuera, alargando una mano enorme hacia ella.

			–Tranquila, solo era una broma. ¿Qué tal si vuelve aquí dentro?

			Viktoria no se dejó engañar por su tono amable. Ni por los intensos ojos azules. Los malos nunca aparecían en tu puerta con cicatrices en la cara y hablando como Robert de Niro. Aparecían con el pelo encantadoramente despeinado y una camisa de diseño. Y unas manos grandes y cuidadas.

			Era guapo. Exactamente el tipo de hombre al que una chica dejaría entrar en su apartamento.

			Salvo que él había entrado sin pedir permiso.

			Durante un segundo, Tori se planteó la idea de bajar desde allí. El intruso podía quedarse con sus cosas mientras ella se deslizaba por el canalón hasta el piso de abajo. Pero era demasiado arriesgado.

			–¿Qué tal si sale usted de mi apartamento? –le gritó, nerviosa.

			–Mire...

			Tori se apartó al ver que alargaba las manos y, de nuevo, estuvo a punto de tirar el nido. Diablos, si lo hacía tendría que empezar de nuevo. Bueno, eso además de matar a alguien que pasara por la calle...

			Cuando miró hacia abajo vio a unas treinta personas reunidas en la calle junto a un grupo de policías.

			–¡Oigan... aquí arriba! –gritó–. ¡Suban ahora mismo! ¡Hay un ladrón en mi apartamento... el 10B!

			El extraño hizo intención de agarrarle un pie, pero Tori se apartó a tiempo y miró de nuevo hacia abajo. Dos de los policías corrían hacia el portal.

			–¿Sabe una cosa? Tengo que volver a una reunión, así que o salta de una vez o vuelve a entrar –le espetó él, antes de desaparecer en el interior del apartamento.

			¿Saltar? Tori miró a la gente que estaba en la calle, observando el espectáculo. Observándola a ella.

			¡Oh, no!

			Debían de pensar que iba a tirarse de la cornisa. Él pensaba que era una suicida. Pero mientras los demás se habían quedado abajo disfrutando del espectáculo, aquel hombre se había atrevido a subir para ayudarla.

			Y se merecía un punto por eso.

			–¡Espere!

			Tori se acercó a la ventana y asomó la cabeza en el interior. Era alto, guapo y ancho de hombros; de hecho, parecía llenar por completo el diminuto cuarto de baño. Pero que fuese guapo no cambiaba nada. Era un extraño y a ella no le gustaban los extraños que entraban en su casa.

			–¿Va a entrar o no?

			–Entraré si sale del baño y cierra la puerta. No, mejor espere en el rellano.

			Él puso los ojos en blanco.

			–Muy bien, esperaré en el rellano.

			Cuando desapareció, Tori entró en el baño y, con una facilidad conseguida a base de años de práctica, se quitó el arnés como lo haría un contorsionista del Circo del Sol.

			Como había dicho, el extraño la esperaba en el rellano... pero entre ellos había una montaña de astillas.

			–¡Ha tirado la puerta de mi apartamento! –exclamó, en un tono parecido al de los halcones peregrinos que volaban sobre el edificio buscando un sitio para hacer sus nidos.

			Él dejó escapar un suspiro.

			–Mis disculpas por creer que estaba a punto de lanzarse desde la cornisa.

			No parecía sincero en absoluto, pero iba increíblemente bien vestido y, a pesar de tener una ceja irónicamente arqueada, era un hombre muy guapo.

			Dos policías aparecieron en el rellano en ese momento.

			–¡Ha tirado abajo mi puerta! –repitió Tori.

			Más alto que ambos policías, el extraño se volvió hacia ellos con expresión despreocupada.

			–Agentes...

			Los agentes se lanzaron sobre él, empujándolo y obligándolo a apoyar las manos en la pared para cachearlo. Él giró la cabeza para fulminarla con la mirada y Tori, de repente, se sintió culpable. En realidad, no le había hecho daño. Ni siquiera había intentado hacérselo.

			Él echaba chispas mientras sacaban su móvil y su cartera del bolsillo para tirarlos al suelo. No dejaba de mirarla como si fuera culpa suya y esa mirada encendida era tan turbadora que Tori se inclinó para recoger sus cosas y limpiarles el polvo.

			–¿Qué hace aquí? –preguntó uno de los policías.

			–Lo mismo que usted: intentando evitar que esa mujer saltase de la cornisa.

			–Ese es nuestro trabajo –dijo el segundo policía.

			El extraño lo miró por encima del hombro.

			–Pues no parecía que fueran a hacerlo antes de mañana.

			–Hay que seguir un protocolo.

			Cuando volvieron a empujarlo contra la pared, Tori hizo una mueca. Muy bien, aquello era pasarse.

			–¿Es usted responsable de esta situación? –le preguntó el policía más alto, mirando por el hueco que había dejado la puerta–. Puede denunciarlo por entrar en una propiedad privada, señorita.

			–En realidad, la propiedad es mía –dijo el extraño.

			–¿Cómo que es suya?

			–Que yo soy el dueño de este edificio, Nathan Archer –respondió él, señalando la cartera que Tori tenía en la mano–. Ahí está mi documentación.

			–¿Es usted mi casero? –exclamó ella.

			Uno de los policías le quitó la cartera de la mano para mirar la documentación.

			–Esto confirma su nombre, pero no que sea el propietario del edificio.

			–¿A quién le paga el alquiler, señorita?

			«A un capitalista sin escrúpulos», pensó ella.

			–A la empresa Sanmore.

			–Mire en ese compartimento de la cartera –dijo Nathan Archer.

			El policía sacó una tarjeta de visita.

			–«Nathan Archer, presidente de Empresas Sanmore» –leyó.

			Ambos agentes lo soltaron al mismo tiempo.

			Nathan Archer, el responsable del estado en el que se encontraba el edificio. Probablemente viviría en la mejor zona de Manhattan y era demasiado importante como para preocuparse por un ascensor que no funcionaba o por una moqueta vieja y roñosa.

			–Sigue siendo mi puerta –dijo Tori–. Imagino que tendré derechos.

			El segundo policía miró a su compañero antes de mirarla a ella.

			–Podría denunciarlo por allanamiento.

			–Eso es. Yo no lo he invitado a entrar y menos a tirar mi puerta abajo –Tori miró a Nathan Archer con una sonrisa de triunfo en los labios.

			–Estaba intentando salvarle la vida.

			–Mi vida no estaba en peligro, muchas gracias. Llevaba una sujeción.

			–Eso no se veía desde la calle. O desde el otro lado de esa puerta –replicó él, sus ojos azules, azulísimos, brillando, pero ya no de furia exactamente. Al contrario, era una mirada de... interés. ¿De interés sexual?

			En ese momento, los dos policías dejaron de existir.

			Y no la ayudó nada que una vocecita le recordase que había intentado ayudarla. Pero ella no quería ser seducida por aquel hombre. En absoluto.

			Quería estar enfadada con él.

			De modo que se estiró todo lo que pudo y habló despacio, por si acaso los golpes contra la pared habían hecho mella en su avariciosa mente capitalista.

			–¡Ha tirado mi puerta abajo!

			–Le pondré una nueva –replicó él, con irritante calma.

			Los policías se miraron, divertidos.

			–Pues ya que tiene que cambiar la puerta, ¿qué tal si pone una lavadora nueva en la lavandería del sótano? ¿Y un portero automático que funcione para que no tengamos que bajar a abrir?

			Nathan Archer se irguió a su vez, retador.

			–Todo en este edificio cumple con las ordenanzas municipales.

			–Nada en este edificio funciona como debería. Usted solo hace lo suficiente para que no podamos denunciarlo –replicó Tori–. Tenemos agua corriente y electricidad, pero eso es todo. El ascensor ni siquiera llega hasta el último piso.

			–Nunca ha llegado.

			–¿Y esa es razón para no arreglarlo? La inquilina del 12C es una anciana que tiene que subir a pie hasta su piso. Y las normas contra incendios...

			–Las normas contra incendios dicen que deben usar la escalera en caso de emergencia. Y la escalera está perfectamente, lo sé porque he tenido que subir diez pisos corriendo para salvarle la vida.

			Tori dio un paso adelante, sin amedrentarse.

			–¡Una octogenaria no debería tener que subir dos pisos andando!

			–¡Entonces debería haber alquilado un piso en otra planta!

			Como era muy alto, tenía que inclinarse para gritarle a la cara y eso hizo que el pulso de Tori se acelerase.

			–Los apartamentos de las plantas bajas están llenos de otras personas mayores...

			–¿Les gustaría hablar en privado? –los interrumpió uno de los policías–. ¿O tal vez buscar una habitación?

			–Yo ya tengo una habitación –replicó ella–. Lo que no tengo es una puerta.

			–No se preocupe, haré que la arreglen hoy mismo.

			–De modo que tiene un equipo de mantenimiento a su disposición. Por el estado del edificio cualquiera lo diría...

			–Bueno, pues ya está –dijo el policía–. Creo que nosotros ya no tenemos nada que hacer aquí.

			–No hemos terminado –replicó Tori–. ¿Y los cargos por allanamiento?

			El hombre miró a Nathan.

			–Bueno...

			–¿Qué pasa? ¿Les muestra una tarjeta de visita y ahora, de repente, es el jefe?

			Los tres la miraron como si estuviera loca. Más o menos lo que Nathan Archer había pensado media hora antes, cuando intentó hacerla bajar de la cornisa.

			–Quiero denunciarlo por allanamiento. Entró en mi apartamento sin pedir permiso.

			–¡Estaba intentando salvarle la vida!

			Ella echó la melena hacia atrás.

			–Eso dígaselo al juez.

			–Imagino que tendré que hacerlo.

			Uno de los policías le tomó declaración mientras el otro hablaba en voz baja con Archer, a unos metros. Él sonreía mientras el policía sacudía la cabeza y Tori se puso en jarras.

			–Cuando dejen de hacerse amiguitos...

			El agente que estaba tomándole declaración se volvió hacia Archer.

			–Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga podría ser usada...

			Mientras le leía sus derechos, Tori le devolvió el móvil intentando no mirarlo a los ojos porque, cuando lo hacía, perdía la concentración. Pero cuando sus dedos se rozaron, ella apartó la mano, nerviosa.

			–... si no puede contratar a un abogado, el Juzgado le concederá un abogado de oficio...

			Ya, claro. Nathan Archer seguramente vivía rodeado de abogados. Su fina camisa blanca debía valer más que el alquiler que ella pagaba durante todo el año.

			Los policías lo acompañaron por la escalera, aunque parecían haber decidido que esposarlo era una exageración. Una pena. Archer fue con ellos mientras hablaba por el móvil, pero antes de desaparecer se volvió para mirarla, un mechón de pelo oscuro cayendo sobre su frente, entre esos ojos de actor de Hollywood. No parecía en absoluto preocupado por la amenaza de denunciarlo y eso, por alguna razón, la enfadaba aún más.

			–¡Será mejor que se reserve esa llamada para cuando esté en la celda! –le gritó–. ¡Va a tener que llamar a alguien que arregle mi puerta!

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			–SE—ORÍA...

			–Ahórreselo, señor Archer –lo interrumpió la jueza–. He tomado una decisión y no hay nada más que decir. Reconozco que su intención era buena cuando intentó ayudar a la demandante, pero la cuestión es que tiró la puerta para entrar en su apartamento...

			–Pero la puerta ya ha sido reemplazada.

			La jueza levantó una mano para pedir silencio.

			–Y aunque el edificio sea propiedad suya, la señorita Morfitt tiene derechos como inquilina, de modo que su denuncia por allanamiento es razonable.

			–Es mezquina –murmuró Nathan.

			Su abogado, socio y amigo Dean le aconsejó con la mirada que se mordiese la lengua. Y probablemente sería lo mejor o acabaría entre rejas por desacato.

			Todo aquello era una ridícula pérdida de tiempo, un tiempo que debería haber empleado en su despacho ganando dinero para su compañía. Y todo por una puerta rota que había sido arreglada el mismo día. Si todos sus inquilinos eran tan extraterrestres como Viktoria Morfitt, estaría encantado de tirar el edificio cuanto antes.

			–Solo intentaba ayudarla, señoría –repitió Nathan por enésima vez. Pero a nadie parecía importarle.

			–Aquí dice que, aparte de otras cosas, es usted experto en telecomunicaciones, ¿es así? –le preguntó la jueza.

			Lo decía como si fuese un simple empleado y no el fundador de una de las empresas más prestigiosas de la Costa Este.

			–Es correcto, señoría –se adelantó Dean.

			La jueza no apartaba los ojos de Nathan.

			–Voy a conmutar la sentencia para que no aparezca en sus antecedentes penales por cien horas de servicios comunitarios que tendrá que hacer en los próximos treinta días.

			–¿Servicios comunitarios? –exclamó Nathan–. ¿Usted sabe el dineral que valen cien horas de mi tiempo?

			Dean le hizo una seña para que se callase.

			–Mi cliente está dispuesto a pagar una compensación a la señorita Morfitt, señoría.

			«Estar dispuesto» era decir mucho, pero lo aceptaría.

			La jueza miró a Nathan arqueando una ceja y él le devolvió la mirada.

			–Sin duda, pero eso no está sobre la mesa. El propósito de los servicios comunitarios es darle al acusado tiempo para reflexionar, para aprender de sus errores. No puede hacer lo que le plazca solo porque tenga mucho dinero.

			–Pero señoría...

			–Señor Archer, voy a recomendar que haga cien horas de servicios comunitarios a favor de la demandante.

			A Nathan se le encogió el estómago.

			«Nunca enfades a una jueza de distrito», pensó.

			–¿Lo dice en serio?

			–Nate... –Dean estuvo a punto de atragantarse en su prisa por silenciarlo–. Gracias, señoría.

			Pero Nate abrió los brazos, dispuesto a intentarlo una vez más.

			–Solo intentaba ayudarla, señoría.

			Dean sujetó su brazo con firmeza.

			–Y por eso no le he impuesto doscientas horas de servicios comunitarios, señor Archer –replicó la jueza–. Por favor, letrado, explíquele a su cliente que esta es una orden judicial, no una negociación en Wall Street.

			Nate decidió no hacer caso.

			–Pero ¿qué voy a hacer por ella?

			–¿Ayudarla con la colada? –sugirió la jueza, irónica–. No lo sé, señor Archer, pero he dictado sentencia. ¿Está claro, señor letrado?

			–Lo está, señoría, muchas gracias –murmuró Dean–. Los servicios comunitarios no aparecerán en tus antecedentes, Nate –le dijo al oído.

			–Ah, claro, qué bien. Como ella no tiene que hacer cien horas de servicios comunitarios... Esta mujer no sabe lo que vale mi tiempo.

			La jueza, que debía de tener un oído infalible, enarcó una ceja.

			–Creo que pronto descubrirá que mi tiempo es tan valioso como el suyo, señor Archer, y que ya me ha robado más que suficiente. ¡El siguiente!

			Cualquier esperanza que Nathan hubiese tenido de hacerla entrar en razón murió cuando dio un golpe de mazo.

			Diez minutos después, todo había terminado y Nathan y Dean bajaban por la escalera de los Juzgados. Desde el punto de vista de un abogado, era un buen acuerdo, pero la idea de pasar tiempo en aquel edificio y con ella...

			La denuncia de Viktoria Morfitt por allanamiento de morada era una soberana estupidez y todo el mundo lo sabía. Los policías, la jueza, incluso la propia Viktoria Morfitt, a juzgar por su expresión al ver que lo sacaban escoltado de su propio edificio.

			Pero la había asustado en la cornisa y luego había cometido el error táctico de hacerle saber que era su casero. Si hubiera tenido la boca cerrada, probablemente lo habría dejado ir con la promesa de arreglar la puerta. Pero no... había soltado el típico: «Usted no sabe con quién está hablando», algo que no hacía nunca, y ella había aprovechado la oportunidad para hacerle saber exactamente lo que pensaba de él y de su edificio.

			No mucho.

			Y tenía cien horas de servicios comunitarios para pensar en cómo debería haber hecho las cosas.

			–Esta es una mañana que no vamos a recuperar nunca –murmuró Dean–. Pero no te preocupes, empezaré a preparar la apelación ahora mismo. Aunque es posible que tengas que hacer parte de las horas...

			–¿Cuándo se supone que debo empezar con esa farsa?

			–Imagino que a partir de mañana. El secretario del Juzgado necesita tiempo para avisar a la demandante.

			–Seguro que ella estará encantada.

			–Yo no lo creo –dijo su amigo, trotando escaleras abajo–. Pero el encanto Archer aún no te ha fallado nunca, ¿no?

			Que eso fuera verdad no resolvía nada. Cien horas con un erizo humano en un edifico que no podía tragar...

			Genial.

			 

			 

			***

			Tori, tras su flamante puerta nueva, llenó sus pulmones de oxígeno e intentó recuperar la calma. La jueza debía de haber perdido la cabeza para condenar a alguien como Nathan Archer a hacer servicios comunitarios en su casa.

			O eso o su actitud arrogante la había irritado tanto como a ella. Y no sería difícil imaginar que hubiera sido así, pensó mientras abría la puerta.

			–Hola, señor Archer.

			Pretendía mostrarse tranquila, pero tuvo que contener el aliento al verlo al otro lado.

			Afortunadamente, él no se dio cuenta porque estaba examinando la puerta con sus ojazos azules.

			–¿Podrían haber colocado algo que pegase menos?

			Ella miró la moderna puerta, completamente fuera de lugar en un edificio de principios del siglo XX.

			–Imagino que la eligió usted específicamente. Pero cierra, de modo que no me quejo.

			Nathan Archer la miró entonces.

			Había olvidado cómo eran esos ojos cuando se clavaban en ella. Como dos brasas encendidas.

			–Bueno, al menos uno de los dos está contento –murmuró él.

			–Yo no pedí que viniera aquí, señor Archer. No me hace más gracia que a usted.

			Lo último que quería era verse forzada a soportar la compañía de un extraño tan desagradable y la incómoda responsabilidad de darle tareas que hacer. ¿Qué tareas?

			Los dos se quedaron en silencio, el único sonido era el de la televisión del vecino del 10A, a todo volumen.

			–¿Puedo pasar? –preguntó él por fin.

			Tori dio un paso atrás y le hizo un gesto con la mano para que entrase.

			–Bueno, ¿cómo funciona esto?

			Él se encogió de hombros.

			–Ni idea, es la primera vez que me condenan a hacer servicios comunitarios. De hecho, es la primera vez que me detienen.

			Tori hizo una mueca. Sabía que era verdad y también sabía que Nathan Archer había intentado ayudarla al creer que iba a tirarse de la cornisa. Pero cien horas de servicios comunitarios era lo mínimo que merecía por tener el edificio tan abandonado.

			–Los servicios comunitarios se han puesto de moda, todos los famosos los hacen.

			Él la fulminó con la mirada, pero a Tori le daba igual que no estuviera contento. Al fin y al cabo, solo era su casero.

			–He estado dándole vueltas a la cabeza... sobre lo que ocurrió la semana pasada.

			–¿Y bien?

			–¿Qué estaba haciendo en la cornisa?

			–No iba a saltar.

			–Eso dice usted.

			Tori se acercó a la mesa de café para tomar un álbum de fotos.

			–Mire, estos son Wilma y Fred.

			Nathan se acercó.

			–¿Halcones?

			–Halcones peregrinos. Viven en esta zona de Nueva York.

			–¿Y?

			–Y yo estaba instalando unos nidos para ellos.

			Nathan parpadeó.

			–¿En la cornisa de un décimo piso?

			Tori apretó los dientes.

			–Lo intenté en la cocina, pero los halcones no querían entrar –replicó, irónica.

			«Idiota».

			Archer murmuró algo que no pudo entender mientras seguía pasando las páginas del álbum.

			–Estas fotos son muy buenas. ¿Quién las ha hecho?

			–Yo.
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